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Todo bajo el sol. Turismo, memoria y representación: una 
conversación con 

Ana Penyas

José Eduardo Villalobos Graillet, et al.
A continuación, tenemos el privilegio de presentar una conversación con Ana 
Penyas, una de las voces más destacadas de la novela gráfica contemporánea en 
España. Nacida en Valencia en 1987, Penyas se formó en diseño industrial y 
Bellas Artes en la Universitat Politècnica de València y ha desarrollado una tra-
yectoria artística caracterizada por una profunda sensibilidad hacia la memoria 
histórica, las transformaciones del territorio y las tensiones entre lo íntimo y lo 
colectivo. Su obra se sitúa en un espacio híbrido entre ficción y no ficción, donde 
el archivo, la fotografía y el dibujo dialogan para construir relatos visuales que 
interrogan críticamente el pasado reciente y sus efectos en el presente. Su primera 
novela gráfica, Estamos todas bien (2017), le valió el Premio Nacional del Có-
mic en 2018, convirtiéndose en la primera mujer en recibir este reconocimiento1. 
Con Todo bajo el sol (2021), Penyas consolida su proyecto artístico al explorar 
las consecuencias del turismo de masas, la especulación urbanística y la transfor-
mación del paisaje en la costa mediterránea española, mediante una narrativa 
que combina investigación histórica, memoria intergeneracional y crítica social2.

La entrevista que sigue fue realizada el 5 de mayo de 2025 mediante Zoom, en 
el marco de un curso de máster en español sobre novela gráfica española en Idaho 
State University, impartido por el profesor José Eduardo Villalobos Graillet. En 
esta conversación participaron los estudiantes de posgrado Hillary Naomi, Rik 
Golden, Dilcia Schwartz, Johnathan Widdows, Erika Tumanuvao, Grant Ha-
rrison, Patricia Valery y Yamileth Pusateri, quienes formularon preguntas que 
guiaron el desarrollo del diálogo. Esta entrevista, realizada poco antes de publicar 
su obra más reciente, En vela (Salamandra Graphic, octubre de 2025), centrada 
en la mencionada novela gráfica Todo bajo el sol, busca ofrecer un testimonio 
directo sobre los procesos creativos, metodológicos y críticos de una autora clave del 
panorama actual, así como una reflexión situada sobre el papel de la novela grá-
fica en el análisis de problemáticas contemporáneas3.
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1 Penyas, Ana. Estamos todas bien. Madrid, Salamandra Graphic, 2017.
2 Penyas, Ana. Todo bajo el sol. Madrid, Salamandra Graphic, 2021.
3 Penyas, Ana. En vela. Madrid, Salamandra Graphic, 2025.
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Pregunta (P): Para comenzar, nos intere-
sa abordar el origen de este proyecto. Us-
ted sitúa su inicio en 2018, en un contexto 
en el que el turismo de masas comenzaba 
a ocupar un lugar central en el debate pú-
blico. ¿Cómo influyó este contexto en la 
elección del tema?

Ana Penyas (AP): Este es mi segundo 
cómic. Empecé el proyecto en 2018, justo 
después de publicar Estamos todas bien, que 
había tenido buena acogida. Fue entonces 
cuando mi editora me propuso realizar un 
nuevo proyecto y tuve que decidir sobre 
qué quería trabajar. En ese momento, aun-
que todavía estábamos antes de la pande-
mia, el turismo de masas en España ya se 
había convertido en un problema evidente. 
No era solo una preocupación de ciertos 
círculos críticos, sino que empezaba a tener 
presencia en los grandes medios de comu-
nicación. Las imágenes de cruceros llegan-
do a Barcelona o situaciones como las de 
Magaluf en Mallorca reflejaban conse-
cuencias negativas que ya eran demasiado 
visibles. Además, este debate se canalizó a 
través de colectivos y movimientos sociales 
que organizaban protestas, especialmente 
en relación con la proliferación de pisos 
turísticos y el encarecimiento de la vida en 
barrios y ciudades.

P: Usted menciona también su vínculo 
con colectivos en defensa de los barrios 
de Valencia. ¿De qué manera influyó esa 
experiencia en el desarrollo del proyecto?

AP: Yo estaba muy vinculada a personas 
que participaban en estos colectivos y eso 
influyó directamente en mi decisión de tra-
bajar sobre este tema. Sin embargo, tam-
bién era consciente de que el proyecto me 
iba a llevar bastante tiempo, en este caso 
dos años y medio, y, si me centraba úni-

camente en el presente, corría el riesgo de 
que el trabajo quedara desactualizado muy 
rápidamente.

P: De ahí surge, entonces, la necesidad de 
ampliar la perspectiva temporal. ¿Cómo 
se produce ese paso hacia la investigación 
histórica?

AP: Exactamente. Me planteé la pregunta 
de cómo habíamos llegado hasta esta situa-
ción. Es decir, no solo quería representar lo 
que ocurría, sino entender los procesos his-
tóricos, políticos y económicos que lo ha-
bían hecho posible. Aunque mi trabajo no 
es una tesis doctoral, sí tuve que investigar 
bastante para comprender bien el fenóme-
no. En ese proceso, un libro que me resultó 
especialmente útil fue Bienvenido, Mr. Tu-
rismo. Cultura visual del boom en España 
que, originalmente, fue una tesis y luego se 
convirtió en un libro de divulgación4.1Me 
ayudó a entender la relación tan estrecha 
que existe en España entre el turismo de 
masas y el franquismo.

P: Usted señala precisamente esa cone-
xión entre turismo y franquismo como un 
eje clave de su investigación. ¿Cómo se 
manifiesta esta continuidad en su obra?

AP: A partir de la investigación, compren-
dí que el turismo de masas en España surge 
y se desarrolla durante el franquismo, y que 
muchas de sus estructuras siguen presentes 
hoy en día. Es algo que se percibe en las ló-
gicas del sistema e, incluso, si rastreamos el 
origen de ciertos capitales, probablemente 
también encontremos esas continuidades 
en las élites económicas. Por eso decidí co-

4 Fuentes Vega, Alicia. Bienvenido, Mr. Turismo. 
Cultura visual del boom en España. Madrid, 
Cátedra, 2017.	
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menzar el relato en ese momento histórico, 
cuando España empieza a abrirse al exte-
rior y el turismo se convierte en una fuen-
te de ingresos que contribuye a sostener el 
sistema.

P: En su exposición insiste en que no 
existe una única historia del turismo, sino 
múltiples experiencias. ¿Cómo aborda 
esta pluralidad en su narrativa?

AP: Para mí era importante reflejar que 
este proceso no afecta a todo el mundo de 
la misma manera. Hay personas que se be-
neficiaron económicamente, otras que su-
frieron expropiaciones, otras que quedaron 
desplazadas en su propio territorio y quie-
nes abrazaron esa idea de progreso. No hay 
una única historia, sino múltiples historias 
de vida que conviven en ese proceso de 
transformación del paisaje.

P: En relación con el paisaje, usted men-
ciona también una dimensión generacio-
nal. ¿Qué papel juega su propia experien-
cia en la representación de estos espacios?

AP: Yo nací en 1987, y en los años noventa 
el paisaje que conocí ya estaba completa-
mente transformado. Para mí, la costa va-
lenciana siempre ha sido un espacio de la-
drillo, de grúas, de construcción constante. 
No conocí el paisaje anterior y eso condi-
ciona la manera en que me acerco al tema, 
porque implica trabajar desde una cierta 
distancia respecto a ese pasado.

P: En su proceso creativo, destaca la in-
fluencia de la fotografía. ¿Cómo incide 
este medio en su forma de representar la 
realidad?

AP: La fotografía es una referencia cons-
tante en mi trabajo. Me ayuda a observar la 

realidad desde cierta distancia, a analizar el 
color, el tono, la composición. En este caso, 
me permitió aprender a mirar ese entorno 
que me resulta tan familiar desde una pers-
pectiva más objetiva. Uno de los fotógrafos 
que más me ha influido es Txema Salvans, 
cuyo trabajo ha sido fundamental en este 
proceso.

P: Además de la fotografía, usted mencio-
na el análisis de materiales audiovisuales 
y culturales del periodo del desarrollis-
mo. ¿Qué le aportaron estos referentes?

AP: Las películas de los años sesenta fue-
ron muy importantes porque reflejan el 
impacto social que tuvo la irrupción del 
turismo en una sociedad que venía de una 
situación de aislamiento y atraso. Fue un 
cambio muy brusco, y eso se percibe clara-
mente en la cultura de masas de la época. 
A partir de ahí, fui ampliando el foco ha-
cia otros temas, como las ruinas del boom 
inmobiliario tras la crisis, los programas 
de turismo para personas mayores como 
el IMSERSO o la cultura de la fiesta, por 
ejemplo, la ruta del bacalao. Todo esto me 
permitió construir capas temáticas dentro 
del proyecto.

P: Su obra también dialoga con referen-
tes del ámbito artístico y de la ilustración. 
¿Cómo se integran estas influencias en su 
propuesta gráfica?

AP: Como ilustradora, trabajo con múlti-
ples referentes visuales. En este proyecto 
hay influencias que van desde la cartele-
ría turística hasta movimientos artísticos 
como el expresionismo alemán, con figu-
ras como Otto Dix, o colectivos como el 
Equipo Crónica. También me interesa 
mucho el imaginario kitsch de las postales 
y los souvenirs porque forman parte de la 
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construcción visual del turismo. Todo esto 
contribuye a generar el universo gráfico.

P: Pasemos ahora al trabajo de campo 
que realizó. ¿Qué papel desempeñó en el 
desarrollo del proyecto?

AP: El trabajo de campo fue fundamental. 
Decidí centrarme en tres escenarios, entre 
ellos Cullera, un pueblo costero cercano a 
Valencia que se transformó en ciudad de 
vacaciones. Allí tomé fotografías, trabajé 
en el archivo municipal y escaneé materia-
les históricos. Esto me permitió acceder a 
documentos de los años setenta en los que 
ya se promovían los valores sociales del tu-
rismo de masas como algo positivo. Todo 
ese material fue clave para completar la in-
vestigación y trasladarla al lenguaje gráfico.

P: En el caso de Cullera, ¿qué le aportó 
específicamente en términos de docu-
mentación y análisis?

AP: Cullera constituye un caso especial-
mente representativo porque permite ob-
servar con claridad los efectos del desa-
rrollo turístico. Los materiales de archivo 
muestran cómo ese modelo se legitimaba 
socialmente, lo que resulta clave para en-
tender el imaginario de la época y su conti-
nuidad en el presente.

P: Además de este espacio costero, usted 
incorpora otros dos escenarios: la huerta 
valenciana y un barrio del centro históri-
co. ¿Qué función cumplen estos espacios 
dentro de la estructura del relato?

AP: Me interesaba construir el territorio 
como un sistema interconectado. La huer-
ta valenciana representa ese territorio que 
ha sido progresivamente desplazado por el 
crecimiento urbano. Valencia está rodea-

da de huerta, y todo el crecimiento de la 
ciudad se lo va restando, salvo por el mar. 
Por otro lado, el barrio del centro históri-
co que elegí estaba atravesando un proceso 
de gentrificación avanzado. Era un barrio 
popular, con una historia marcada por la 
prostitución y el impacto de la heroína en 
los años ochenta, que luego entra en una 
fase de degradación seguida de revaloriza-
ción. Estos tres escenarios me permitían 
abordar distintas dimensiones del mismo 
fenómeno.

P: En relación con esta multiplicidad de 
espacios, usted menciona la elaboración 
de un esquema narrativo basado en una 
línea temporal y una carretera que conec-
ta los distintos escenarios. ¿Cómo surge 
esta estructura?

AP: Una vez reuní todo el material, nece-
sitaba encontrar una forma de organizarlo 
narrativamente. Así, construí un esquema 
en el que hay una línea temporal descen-
dente y una carretera que conecta los tres 
espacios: el pueblo costero, el barrio y la 
huerta. Esa carretera funciona como ele-
mento de unión, tanto física como simbó-
lica, y me permitió dar forma al guion de 
manera coherente.

P: Antes de llegar al resultado final, usted 
pasa por una fase de escritura y, posterior-
mente, por la elaboración de storyboards. 
¿Qué papel desempeña este proceso en la 
toma de decisiones visuales?

AP: Primero escribo todo el contenido 
en un archivo, pero, una vez que tengo esa 
base, debo traducirla al lenguaje visual. 
Para ello, realizo storyboards por capítulos. 
En ellos ya decido los planos, la composi-
ción y la gama cromática. Muchas de las 
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decisiones fundamentales del proyecto se 
toman en esta fase.

P: Ha señalado también la importancia 
de los objetos dentro de su obra. ¿Qué 
función cumplen elementos como los 
souvenirs en la construcción del relato?

AP: Los objetos tienen una presencia im-
portante en mi trabajo. Me interesan espe-
cialmente porque se sitúan en un espacio 
intermedio entre lo público y lo privado. 
Los souvenirs, por ejemplo, son elementos 
compartidos, reconocibles, pero también 
cargados de significados culturales e ideo-
lógicos. Funcionan como pequeños con-
densadores de memoria y de identidad.

P: Su técnica de trabajo combina foto-
grafía y dibujo mediante un proceso de 
transferencia. ¿Podría explicarnos en qué 
consiste y qué aporta al resultado final?

AP: Trabajo con una técnica basada en el 
collage, pero sin recortar y pegar físicamen-
te las imágenes. Utilizo un disolvente quí-
mico que me permite transferir fotografías 
al papel mediante presión con un lápiz. 
Una vez transferida la imagen, continúo 
dibujando sobre ella con lápices de color y 
rotulador. Todo el proceso se realiza prácti-
camente en papel; en digital solo trabajo el 
texto y los bocadillos. Esto le da al resulta-
do una materialidad específica.

P: Usted ha afirmado que el verdadero 
protagonista de la obra es el territorio. 
¿Cómo se construye esta centralidad a 
través de los distintos elementos narrati-
vos?

AP: El territorio se construye a partir de 
los tres escenarios que mencionábamos: el 
espacio costero, el barrio y la carretera que 

los conecta atravesando la huerta. Cada 
uno representa una dimensión distinta del 
impacto del turismo y del desarrollo urba-
nístico. Por ejemplo, en la carretera cobra 
gran importancia la publicidad porque el 
paisaje contemporáneo está completamen-
te atravesado por ella. Es difícil encontrar 
un espacio no mediado por elementos del 
sistema capitalista.

P: En este contexto, la publicidad parece 
funcionar como un indicador de los valo-
res de cada época. ¿Cómo la integra en su 
obra?

AP: Me interesaba observar cómo la pu-
blicidad refleja los deseos y aspiraciones 
de cada momento histórico. Por eso incor-
poro tanto anuncios reales, cuando podía 
utilizarlos o conseguía los permisos, como 
otros inventados, que construyo a partir 
de elementos existentes. Es una forma de 
mostrar cómo cambian los discursos en 
torno al progreso, el consumo y el turismo.

P: Otro elemento clave es la creación de 
una familia ficticia que atraviesa estos 
espacios y momentos históricos. ¿Qué le 
permitió esta decisión en términos narra-
tivos?

AP: Inventar una familia me permitió re-
correr todos los escenarios y conectar las 
distintas historias que había identificado 
en la investigación. No es una familia au-
tobiográfica, sino un collage de referencias: 
personajes inspirados en trabajos anterio-
res, en personas que he conocido o, incluso, 
en imágenes culturales. Esto me daba li-
bertad para construir un relato que integra-
ra múltiples experiencias.

P: También menciona el uso de archivos, 
fotografías y referencias culturales para 
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construir personajes y escenarios. ¿Cómo 
se integra esta vertiente documental en la 
obra?

AP: Trabajo con una gran cantidad de 
imágenes: fotografías propias, materiales 
de archivo, referencias de otros proyectos o 
de la cultura visual. A partir de ellas cons-
truyo escenarios, personajes y situaciones. 
Esto le da a la novela gráfica una dimen-
sión documental que refuerza su verosimi-
litud, aunque el relato sea ficcional.

P: En la estructura por capítulos, cada 
periodo histórico cumple una función 
específica. ¿Cómo decidió la selección de 
estos momentos y su relación con los per-
sonajes?

AP: Cada capítulo está asociado a un mo-
mento histórico que me permitía abordar 
ciertos procesos. Por ejemplo, los años cin-
cuenta representan el inicio del turismo; 
los sesenta, su consolidación durante el 
franquismo; los ochenta, el cambio social 
tras la dictadura; los noventa, el auge de la 
construcción y la llegada de la migración; y 
el periodo posterior a la crisis, la intensifi-
cación del modelo turístico. Los personajes 
encarnan estas transformaciones desde dis-
tintas posiciones generacionales y sociales.

P: Su obra establece también una re-
flexión crítica sobre el presente, inclu-
yendo fenómenos como la gentrificación 
o la «turistificación» global. ¿Cómo se 
desarrolla esta dimensión contemporá-
nea en el cierre del relato?

AP: En los capítulos más recientes se ob-
serva el modo en que el modelo turístico 
se intensifica tras la crisis, con fenómenos 
como los pisos turísticos, los vuelos baratos 
o la globalización de los destinos turísti-

cos. Me interesaba mostrar también cómo 
estas dinámicas afectan directamente a las 
personas, por ejemplo, cuando la familia se 
ve obligada a abandonar su hogar. Además, 
introduje una reflexión sobre el papel del 
arte, que en ocasiones ha sido cómplice de 
estos procesos de gentrificación, algo que 
conozco de primera mano por mi forma-
ción en Bellas Artes.

P: Quisiéramos profundizar en un aspec-
to que, aunque no aparece de manera ex-
plícita como eje central, sí está presente 
en su obra: la alimentación. ¿Hasta qué 
punto considera que los cambios en las 
prácticas alimentarias reflejan una des-
conexión entre la España tradicional y la 
contemporánea, así como el impacto del 
turismo en distintas épocas?

AP: Es una pregunta muy interesante 
porque, en realidad, la cuestión de la co-
mida no fue algo que trabajara de manera 
consciente. Sin embargo, está presente y, 
si se identifica, es porque forma parte de 
nuestra cultura. Ahora que lo mencionáis, 
pienso en escenas concretas: la abuela pre-
parando caracoles, la paella o los turistas 
consumiendo estos platos en contextos que 
resultan extraños. Así, hay elementos que 
evidencian ciertas tensiones.

P: En ese caso, ¿considera que la gastro-
nomía funciona como un espacio donde 
se manifiestan procesos de transforma-
ción cultural?

AP: Sí, aunque matizaría que esa transfor-
mación se produce de manera desigual. Por 
ejemplo, la paella es un caso paradigmático: 
sigue siendo una tradición muy arraigada 
en Valencia, especialmente en el ámbito 
familiar. Sin embargo, en los espacios des-
tinados al turismo, su significado se des-
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virtúa completamente. Las versiones que 
se ofrecen en muchos restaurantes no se 
corresponden con la paella valenciana. Lo 
mismo ocurre con otros elementos como la 
sangría, que es visible en los circuitos tu-
rísticos, pero no forma parte del consumo 
cotidiano de la población local.

P: Entonces, ¿podríamos decir que esta 
transformación afecta más al espacio pú-
blico que al ámbito doméstico?

AP: Exactamente. Creo que en las fami-
lias se mantiene en gran medida una conti-
nuidad con la dieta mediterránea y ciertas 
prácticas tradicionales. Sin embargo, en 
ese ámbito, especialmente en bares y res-
taurantes, la transformación es mucho más 
rápida porque responde directamente a las 
demandas del turismo. Es ahí donde se 
produce una adaptación más evidente y, en 
muchos casos, una pérdida de autenticidad.

P: En relación con esta problemática, 
surge una cuestión más amplia: ¿es po-
sible un turismo que no implique la ex-
plotación de las culturas locales? ¿Puede 
existir un equilibrio entre la experiencia 
turística y el respeto cultural?

AP: Es una cuestión compleja. Desde mi 
perspectiva, el sistema en el que nos en-
contramos está estructurado de tal manera 
que busca constantemente la máxima ex-
tracción de recursos. Esto dificulta enor-
memente la posibilidad de establecer un 
equilibrio real. Aunque podamos imaginar 
modelos alternativos en los que el inter-
cambio cultural sea más respetuoso, en el 
sistema actual me parece difícil que esto 
ocurra.

P: ¿Considera entonces que esta lógica es 
estructural y no depende únicamente de 
prácticas individuales?

AP: Sí, creo que es una cuestión estructural. 
Estas dinámicas se reproducen en distintos 
contextos, no solo en España. De hecho, 
aunque España sea uno de los principales 
destinos turísticos del mundo, existen te-
rritorios del sur global donde estas lógicas 
son aún más agresivas y claramente vincu-
ladas a formas de explotación y dinámicas 
coloniales. Por supuesto, a nivel individual 
podemos tomar decisiones más conscien-
tes, pero eso no elimina la contradicción de 
fondo.

P: Ante esta situación, ¿existen formas 
más responsables de aproximarse a otros 
contextos culturales?

AP: Quizá una de las formas más respe-
tuosas sea recuperar la lógica de la visita, es 
decir, conocer un lugar a través de las per-
sonas que viven allí. Cuando te alojas con 
alguien o tienes un vínculo directo con la 
comunidad, la experiencia cambia porque 
no se trata solo de consumir ese espacio, 
sino de establecer una relación más cercana 
con él.

P: Abordemos el tema de la gentrifica-
ción a partir de uno de sus personajes. 
¿Cómo podemos interpretar la posición 
de Alba cuando participa en proyectos de 
«rehabilitación» urbana que afectan di-
rectamente a su propio entorno?

AP: Ese personaje está construido des-
de una experiencia generacional concreta. 
Podría haber sido yo misma. Es una joven 
de clase trabajadora que ha accedido a es-
tudios universitarios y aspira a un ascenso 
social. En ese momento, estamos hablando 
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de mediados de los años 2000, existía una 
percepción bastante generalizada de que 
estos procesos de transformación urbana 
eran positivos.

P: Sin embargo, esa percepción parece 
entrar en tensión con las consecuencias 
reales de estos procesos.

AP: Exactamente. En ese entonces todavía 
no existía una conciencia crítica extendida 
sobre la gentrificación, al menos en España. 
El término ni siquiera circulaba de manera 
habitual. Por eso el personaje cree sincera-
mente que está contribuyendo a mejorar el 
entorno. Es solo más tarde cuando se hace 
evidente que estos procesos generan des-
plazamiento y desigualdad.

P: En contraste, otros personajes parecen 
adoptar una postura más crítica.

AP: Sí, en la obra hay un contraste entre 
distintas posiciones. Mientras que Alba 
representa esa confianza en el progreso, su 
hermana introduce una mirada más crítica. 
Este contraste me interesaba porque refleja 
un proceso de toma de conciencia que no 
es inmediato, sino que se produce con el 
tiempo. En cierto modo, todos hemos par-
ticipado en ese «engaño colectivo», creyen-
do que ciertos modelos de desarrollo eran 
beneficiosos, hasta que sus efectos se han 
hecho evidentes.

P: Para continuar con esta línea de re-
flexión crítica, quisiéramos preguntarle 
por las posibilidades de transformación 
del modelo urbano actual. ¿Cree que se-
ría viable un desarrollo más humano que 
no implique desplazamiento, destruc-
ción del paisaje o desigualdad social?

AP: En realidad, mi respuesta conecta con 
lo que comentaba anteriormente. No se 
trata tanto de una postura pesimista como 
de una lectura estructural del sistema. Bajo 
las condiciones actuales, no considero po-
sible ese tipo de transformación. Incluso en 
contextos donde existen gobiernos que po-
drían considerarse más progresistas, no se 
han implementado medidas efectivas para 
frenar estos procesos. El turismo funciona 
como una especie de «gallina de los huevos 
de oro», ya que representa una parte muy 
importante del producto interior bruto, y 
eso dificulta enormemente cualquier in-
tento de regulación.

P: Entonces, ¿considera que las posibles 
soluciones no vendrán desde las institu-
ciones?

AP: Si se producen cambios, creo que ven-
drán impulsados por la presión social, más 
que por una voluntad institucional. Sin 
embargo, incluso en ese caso, la magnitud 
del problema es tal que las medidas ten-
drían que ser muy contundentes. No basta 
con regular el presente; sería necesario re-
vertir procesos ya consolidados porque en 
muchas ciudades los centros urbanos han 
dejado de pertenecer a quienes los habitan.

P: A partir de esto, ¿cree que la creciente 
movilización social podría generar algún 
tipo de transformación real?

AP: Sí existe una mayor conciencia social. 
En los últimos años, las críticas al modelo 
turístico y a la gentrificación han dejado 
de ser marginales. Afectan a tantas perso-
nas que se han convertido en un problema 
mayoritario. Sin embargo, esto no garanti-
za un cambio estructural inmediato, sobre 
todo si tenemos en cuenta que estas diná-
micas no son únicamente locales, sino que 
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están vinculadas a capitales transnacionales 
y grandes estructuras económicas.

P: En relación con otro aspecto de su 
obra, la memoria histórica e intergenera-
cional, ¿qué papel desempeña en la cons-
trucción del relato?

AP: La memoria es un eje central en mi 
trabajo. Me interesa especialmente cómo 
los grandes procesos históricos se traducen 
en experiencias cotidianas y en relaciones 
familiares. En el caso de España, el cam-
bio fue extremadamente rápido: en apenas 
unas décadas se pasó de una sociedad agra-
ria a una sociedad urbana y globalizada. 
Este proceso fue tan acelerado que, en cier-
to modo, no hubo tiempo para asimilarlo 
ni para reflexionar sobre sus implicaciones.

P: ¿Cree que esta falta de reflexión se re-
fleja en las tensiones entre generaciones?

AP: Sí, claramente. En la obra se observa 
cómo distintas generaciones tienen formas 
diversas de entender el cambio. Por ejem-
plo, a través de elementos aparentemen-
te cotidianos como la comida, se pueden 
percibir estas tensiones: los mayores que 
se aferran a ciertas tradiciones, frente a ge-
neraciones intermedias que adoptan una 
lógica de progreso y adaptación. Estas fric-
ciones forman parte del relato.

P: En relación con la memoria, el final de 
la obra introduce el espacio museístico y 
los souvenirs como dispositivos de con-
servación. ¿Cómo interpreta este recur-
so?

AP: Me interesaba reflexionar sobre el pa-
pel de los museos en la actualidad. Muchas 
veces, aquello que entendemos como «au-
téntico» ya no se encuentra en el espacio 

cotidiano, sino que ha sido desplazado al 
museo. Esto ocurre también con el turismo: 
visitamos lugares cuya identidad ha sido 
transformada y lo que queda de su pasado 
se presenta como objeto de exhibición. Los 
souvenirs, en este sentido, funcionan como 
condensaciones materiales de esa memoria.

P: En el ámbito pedagógico, si tuviera que 
elegir una escena de su obra para trabajar 
con estudiantes jóvenes, ¿cuál destacaría?

AP: Probablemente elegiría el capítulo 
ambientado en el año 2000, centrado en la 
huerta. Hay una escena en la que se mues-
tra la destrucción del territorio al mismo 
tiempo que se promocionan proyectos resi-
denciales bajo discursos de sostenibilidad. 
Para mí, esa imagen condensa con claridad 
las contradicciones del modelo actual.

P: Quisiéramos preguntarle ahora por la 
estructura narrativa de su obra. Algunos 
lectores han identificado una lógica de 
repetición o de «espiral» en ciertos ele-
mentos, gestos, objetos, figuras, que se 
transforman a lo largo del tiempo. ¿Se 
trata de una estrategia consciente?

AP: Me resulta muy interesante esa lectura. 
En realidad, no fue algo planificado de ma-
nera consciente. Sí hay elementos que me 
interesan especialmente, gestos, objetos, 
ciertas situaciones, y que tiendo a repetir 
porque forman parte de mi lenguaje narra-
tivo. Pero no había una intención explícita 
de construir esa estructura en espiral.

P: Sin embargo, ¿cree que esa repetición 
puede estar vinculada a la idea de conti-
nuidad dentro del cambio histórico?

AP: Sí, en ese sentido sí. Aunque el tiempo 
avanza y los contextos cambian, hay diná-
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micas que permanecen. Elementos como 
la policía, ciertos gestos o prácticas sociales 
reaparecen en distintos momentos, adap-
tándose a nuevas circunstancias. Supongo 
que esa repetición responde a la tensión 
entre transformación y permanencia.

P: Detengámonos en uno de los aspec-
tos más llamativos de su propuesta esté-
tica: la incorporación de fotografías en 
el relato gráfico. ¿Qué función narrativa 
y simbólica cumple la inserción de estos 
rostros y elementos fotográficos en Todo 
bajo el sol y cómo se relaciona con la cons-
trucción de la memoria y la identidad?

AP: Esta técnica forma parte de mi tra-
bajo en general, no solo de este proyecto. 
Siempre me ha interesado trabajar en un 
espacio híbrido entre la ficción y la no 
ficción. Aunque la historia que cuento es 
inventada, parte de una realidad concreta 
que quiero que el lector perciba como ve-
rosímil. Por ello, la fotografía me permite 
anclar el relato en una cierta idea de reali-
dad, generar esa sensación de que lo que se 
muestra podría haber ocurrido.

P: ¿Podríamos entender entonces la foto-
grafía como un dispositivo de legitima-
ción de lo real dentro de la narración?

AP: Sí, en cierto modo. Pero también cum-
ple una función afectiva y cultural. Para 
quienes conocen ese contexto, por ejemplo, 
en España o en Valencia, esos elementos 
fotográficos remiten a experiencias com-
partidas: objetos, texturas, espacios domés-
ticos que forman parte de una memoria 
colectiva. Esa identificación contribuye a 
reforzar el vínculo entre el lector y la his-
toria.

P: En su obra, sin embargo, no todos los 
personajes están construidos mediante 
este recurso. ¿A qué responde esta deci-
sión?

AP: Tiene que ver con una cuestión téc-
nica y narrativa. Los personajes principales 
necesitan ser dibujados porque deben mo-
verse, expresar emociones, aparecer desde 
distintos ángulos. La fotografía, en cambio, 
la utilizo en personajes secundarios o en 
elementos más estáticos, donde esa necesi-
dad de movilidad no es tan importante. Es 
una manera de equilibrar la expresividad 
del dibujo con la capacidad de la fotografía 
para generar una sensación de realidad.

P: En ese equilibrio entre lo documental 
y lo expresivo, ¿cómo define su posiciona-
miento estético?

AP: No me interesa el hiperrealismo. No 
busco reproducir fielmente un espacio con-
creto, no hay calles reales con nombres es-
pecíficos, sino construir una realidad vero-
símil a partir de fragmentos. La fotografía 
me permite generar ese anclaje en lo real, 
mientras que el dibujo introduce una di-
mensión más libre, más expresiva. Es en esa 
tensión donde se sitúa mi trabajo.

P: Con esta última reflexión, concluimos 
la conversación. Queremos agradecerle 
profundamente su generosidad, así como 
la profundidad de sus respuestas, que han 
enriquecido enormemente nuestra lectu-
ra de Todo bajo el sol. Su obra nos invita 
a repensar críticamente nuestra relación 
con el territorio, la memoria y las trans-
formaciones sociales contemporáneas, y 
lo hace a través de un lenguaje visual que 
interpela y moviliza.
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AP: Muchas gracias a vosotros por la in-
vitación y, sobre todo, por las preguntas. 
Me han parecido muy interesantes, espe-
cialmente porque esta es una presentación 
que he realizado en otras ocasiones, pero 
aquí han surgido enfoques que no me ha-
bía planteado antes. Se agradece mucho ese 
nivel de atención y de reflexión.

P: Ha sido un verdadero placer. Le desea-
mos mucho éxito en sus futuros proyec-
tos y esperamos seguir dialogando con su 
obra.

AP: Muchas gracias. Ha sido un placer.


